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¿Quien habla aquí do costum­
bres políticas?

Aquellos quo tienen fama de 
perspicuos y reputaciíin de li¿- 
biles; aquellos que dedican lo 
más granado do sus dias y lo 
mejor de sus horas á osa ingra­
ta labor do la vida pública, croen 
de buena íe que por dodicarso 
con asiduidad á resolver proble­
mas de interés general y ocupar 
puestos más ó menos importan* 
tes en la administración do los 
organismos sociales tienen re­
suelto el más arduo de los pro­
blemas y la más intrincada do 
las cuestiones.

Todos los dias oímos decir 
que es preciso educar al-pueblo, 
hacerlo conocer sus derechos, 
y marcarle la senda por la cual 
debo caminar; y suele acontecer 
quo el que esto predica y esto 
dice sea el que más desconoci­
miento tiene de las prácticas y 
de las cosas de la vida pública.

Atravesamos una época en quo 
las reputaciones se pierden y los 
prestigios se adquieren con sin- 
gultjr facilidad.

Vemos un dia como un hom­
bre de historia, un ciudadano 
ilustre, un denodado campeón, 
un soldado do una causa, enca­
necido en la lucha, purificado 
por la persecución y el sufri­
miento, se hunde en el polvo del 
olvido y lleva como corona fúne­
bre, como cortejo de última hora 
la ingratitud, la deslealtad y el 
desprecio de los suyos.

Vemos después como de entre 
el torbellino confuso de la opi­
nión, de entre la gente malean­
te, del fondo social más corrom­
pido, del interior de eso núcleo 
do vividores y fantoches que por 
desgracia pululan, so alza una 
voz desvergonzada y cínica, el 
gritado un audaz sin historia, 
sin antecedentes, sin nombra- 
día, sin fama; un producto déla 
liod, un meog'uaclo ú  quien sobra 
ambición y falta talento, y ese 
enjendro subo, prospera, se agi­
ta, Lace pesar su opinión, valer 
su consejo y consigue inclinar 
la balanza en favor de interesa­
das y mezquinas soluciones.

Esto sucede en la práctica 
aunque el decirlo sea triste 
cosa.

En todas las fracciones, en to­
das las banderías, en todos los

partidos sucede lo propii.q.ol po­
der, el mando, la plenitud del 
dominio es del desvergonzado v 
del entrometido.

El que se conoce, el quo no 
vacila entro el comercio inicuo 
y la honradez, el quo tiene la 
conciencia como límite de su 
deber, el que profesa teorías ilu­
sorias y no desciendo á misera­
bles realidades de la práctica, 
ese, vive en el ostracismo, en la 
emigración, se agita en el vacio 
y cuanto más, da motivo á la 
considoracií'm desús semejantes 
quo ordinariamento se compade­
cen do el y le señalan diciendo: 
esuiipohve hombre.

Ihi cambio el atrevido, el au­
daz, ol cínico, el temerario, el 
que prescinde do temores y con­
sideraciones, el quo desciende 
desdo las alturas de la esperanza 
á la esfera asquerosa donde el 
apetito so satisface,, ese es. el 
mañoso, ol artero, el político, el 
temible, el hombro do ine'enio 
cuya amistad se busca y cuyo.s 
servicios se esperan con ansiedad 
y se pagan con creces.

De aquí resulta que los parti­
dos se separen de sus doctrinas, 
quo Jos hombres olviden sus 
ideales, quo nadie haga política 
de principios y todos ó casi to­
dos so atengan á los resultados 
y procuren colocarse en condi­
ciones do buscar en posiciones 
y en puestos elevados lugarpro- 
feronte para gozar do talos bc- 
neíicios.

Por oso está desacreditado el 
sistema parlamentario; por oso 
so consideran como juegos ino­
centes las más augustas mani­
festaciones del derecho indivi­
dual; por eso se pierde la fe en 
las ideas y en los hombres; por 
eso cundo el indiferentismo y so 
retraen y se retiran los hombres 
de buena fé y de rectas intencio­
nes.

Y esta llaga social, este indi­
ferentismo del pueblo, este bas­
tardo móvil de los ambiciosos, 
esta enfermedad gravisima de 
las masas, debemos combatirlas 
nosotros, los republicanos, los 
que queremos que sea una ver­
dad la vida política y una cosa 
tangible y hacedera la libro y 
expontánea manifestación del 
sentimiento populai-.

Comprendernos que esta tarea 
es ímproba y es larga; hoy que 
sacar á estos hombres do su pos­
tración, á esas masas de su re-
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trai[Diento, á esos pueblos de su 
apatía, á esas voluntades de su 
inercia, pero es preciso quo para 
ello se hable á los adeptos el len­
guaje de la verdad, es necesario 
que las causas se hagan camino; 
es menester que ios elementos 
afines so unan y so afilien bajo 
una sola bandera y quo en lugar 
de pensar en estériles y bizan­
tinas luchas electorales desacre­
ditadas ó ineficaces, se piense en 
el medio do animar á los débiles, 
de levantar á ios caídos y de 
atraer ú los dispersos por la di­
visión, por la desesperanza ó por 
el miedo.

Solamente a-.d haremos que 
los hombre'? ,̂ los pueblos y los 
partidos, lleguen á tener verda­
deras costumbres políticas.

EL ESCÁ

No iieiiirts d(¡ ser nosotros, siempre 
impulsados por la lealtad y buena fé, 
los últimos en reconocer quo cuando 
el orador sagrado se separa en sus dis­
cursos del antiguo ino'de, dejando á un 
lado el sermonario y el afán incurable 
de fundaren los misterios y en Josdog- 
miis todas sus conclusiones íilosoíicas, 
y tiene el buen acueí'do de sentar sóli­
damente su peroración en uno de esos 
principios, los únicos inmutables, de 
moral universal, no liemo.s de ser, re­
petimos, los últimos en aplaudir ol pro­
ceder del sacerdote que así liace, y en 
reconocer que, por ese camino, resul­
tarán menos perdidos para la generali­
dad los esfuerzos que la Iglesia católien 
viene haciendo estériles, en la mayoría 
de los casos.

Ei domingo último hemos tenido el 
gusto de oir una disertación sobre el 
título de este suelto, pronunciada por 
un bericnciado de la Catedral basílica. 
Fuó de lo mejor que cui aquella cáte­
dra se. lia oido; fuera de todo aparato- 
misterioso (porque, realmente, no ha­
bla para quéj hablando á la razón, em­
pleando el lenguaje de ésta que, asi en 
estos, como en todos tiempos, es el que 
conveitce, haciéndonos salir del tem­
plo, á diferencia de otras veces, más 
clara la mente y el corazón menos 
oprimido. No le faltó tampoco la con­
dición do compendiosa y, por último, 
creimos ver cii ella mucho de espontá­
neo, naliiral ó improvisado, así como 
también dolorosamente impresionado el 
ánimo dcl oraiior como por algún su­
ceso momentos antes acaecido, y ¿poi­
qué negarlo’.’ hasta se nos figuró que no 
era el escándalo  el punto prefijado pa­
ra ocupar la atención de los fieles, sinó

traído á la ocasión con mucha oportu­
nidad á manera de improvisada repri­
menda que debieran recoger personajes 
que, por su posición y gerarquía, se 
consideran irreprensibles.

No nos habíamos equivocado: en un 
vetusto palacioíe y momentos antes de 
ocupar el orador su pulpito, había ha­
bido una marimorena de mayor marca. 
La persona constituida en autoridad co­
metiera la desatención do hacer guar­
dar unos minutos antesala á los que, 
cumpliendo un acto obligatorio ó de 
cortesía—no estamos muy al tanto de 
la liturgia—iban á liuscarle para quo 
presenciara determinada ceremonia; los 
que esperaban encontraron largo el 
tiempo; m u r m u r a fo n e n v o z  a lta , aper­
cibióse de ello el mimiiurado y aque­
llo se volvió casi una pelea de gallos. 
En una palabra, diéjse el escándalo .

Dícennos que la parte cantanto en la 
contienda, llebabala un personaje, de 
recordación triste para este pueblo, en 
donde con sus es[)eculaciones y antes 
de enriquecerse, hizo verter bastantes 
lágrimas. Dícennos también que su 
soberbia y desacato tendrán en esta 
ocasión un correctivo. Mucho celebra­
ría la población y aún la provincia que 
esto se confirmára y e! soberbio sa cer­
dote ese fuera á reanudar á otra parte 
sus especulaciones. Por nuestra parte,, 
olvidando críticas y persecuciones de 
otros dias, no escasearemos los pláce­
mes á la persona que, si quiere puede 
hacerlo.

S r .  D irec to r  de L a Verdad.

Madrid, 8 de Marzo de 1881).

Mi querido hermano: Las respeta­
bles Lf)gÍKs C om uneros 'de C a s tilla , L a  
L u z  de M a n tu a  y L a  M in e rv a , junta­
mente en el Sob.-. Cap.-. J u a n  do P a ­
d il la  lian celebrado en la noche de! 
dia 3 último, una Ten.*, fúnebre en su 
templo déla calle de San Onofre, jior la 
esclarecida memoria de nuestro inolvi­
dable her.-. el general J). Mariucd Vi- 
llacampa, Sob.-. Gr.-. Insn.-. det 
G r.-.83 . ‘

El templo fuó decorado convenieii- 
temenltí, según jireviene el Manual de 
Kagón, y M ...-to se hizo eon arregio á 
Rito, como (’)'a de suponer tratámlo.se 
de una Ten.-, que habían de pretjidir 
tres SSob.-. GG.-.Iris.-. del Gr.-. 33, 
los hlier.'. Díaz v Pérez, Gimeno v 
Viliarino, W e n .* .'d e  las LLóg.*. ya 
citadas y el primero Pre.-. ú la vez del 
Sob.*. Cap.*. J u a n d e  P a d illa .

A las ocho de la noche estaban las 
columnas laterales dcl Templo ocupa­
das por las hermanas y los amigos del 
her.*. Viliacampa, invitados al acto. 
Ei aspecto que ofrecía era sorprenden­
te. Las paredes estaban revestidas do 
terciopelo negro galoneado con oro; lo
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raismo aparecía el OrleiUe doinle re­
saltaba el precioso dosel estrenado al 
efecto. Crespones negros colgaban de 
los candelabros, de las columnas, de 
las espadas y de ios malletes. Debajo 
del dosel aparecía un gran retrato de 
Villacampa encerrado en ancha inoldii- 
va negra, cubierta de crespones. En el 
centro del Templo y custodiado por 
tres grandes candelabros que sos- te­
nían otros tantos hachones encendidos, 
estaba una mesa cubierta de terciopelo 
negro y sobre ella el ataúd. Sobre él 
se veía una gran corona con cintas ne­
gras que tenian grabados en oro los 
siguientes lemas: G .‘ . I . ' ,  del
G r . ‘ . 3 3  M a n u e l Villacampa-. la Log ia  
C om uneros, rt nom bre de la M a s .- .  
E sp .- .

El triángulo, unos guantes blancos, 
una espada y el collar dei 33 se veian 
sobre la corona. A los piés del alaud se 
vela un pebetero y un reloj de arena; 
en la cal)ecera una gran bandeja de 
plata con tres copas; una con agua, 
otra con leche y otra con vino. Dos her­
manas y dos hermanos daban la guardia 
al ataúd, coii espada en mano y lapun- 
ta hácia el suelo.

Sobre la mesa del altar se veían dos 
grandes bandejas de plata cubiertas de 
acacias y siemprevivas; dos pebeteros de 
caré, una calavera y un reloj de arena.

A las ocho y cuarto el armonium dejó 
üir las tristes notas do la marcha fúne­
bre de laópei-a D . Seb a stia n  y el Maes.'. 
de Ger.*. apareció á la puerta del Tem­
plo anunciando la venida de iasRRosp.-. 
i/Lóg.*. C om uneros, L u z  de M á n tu a v  
M in erv a  j  el Sob.*. Cap.*. J u a n  de P a ­
d illa . Precedíale el Porta-Espada y el 
Porta-Estandarte, las DDig.*. y OOíi.*. 
de las LLog.'.y cerraba la comitiva los 
W en.*. MMacs.'. de las tres LLog.*. 
citadas, llevando el Malí.*. eldeCo»ü¿- 
n ero s , que dirigía los trabajos.

Abiertos iosTTra.*. con arreglo á 
nto se dió entrada á los hermanos vi­
sitadores, en tanto el armonium dejó oir 
notas tristes, propias del acto. Después 
entraron numerosas comisiones de las 
RResp.*. LLog.-. A n to rc h a , T r iá n g u lo  
R ojo , R a z ó n , R e fo rm a , P ro g reso , R e ­
g e n e ra c ió n , F ed era c ió n , C on sta n c ia , 
F ir m e z a , Amor, H ijo s  de la  C onstanc ia , 
C inco de A b r i l ,  todas del O r.-.de MAn- 
íu.i, V la L u z  de A ré v a lo , U n ió n  A v i-  
lesa . H ijo s  de la V erd a d , R a z ó n , H ijo s  
del H u é ca r , AHrara, L ib e r ta d  y U n ió n , 
(le VYall.-.; so recibieron segui­
damente entre columnas á los louvato- 
nes y amigos y parientes de Yülacaiu- 
pa, siendo todos saludados por eí Ven.*. 
Maes.*. con un notable trozo de arqui­
tectura que causó la admiración do pro­
pios y de extraños, por la severidad de 
ios períodos, la concisión del lenguaje 
y la frase correcta y mesurada que em­
pleó el hei’.*. Díaz y Pérez en su elo­
cuente oración fúnebre. Procedióse por 
éste á formar la cad.-. de unión, y re­
sultando rota por un eslabón, con oca­
sión de la muerte de! her.*. Villacam­
pa. se procedió á las ceremonias de ri­
tual, que no pueden ser mas sorpren­
dentes; pues todo el simbolismo de es­
tas tenidas fúnebres se explica muy 
bien j i o r  la íllosofía y la simiüLud que 
guarda el ejemplo de la vida pasada 
y la muerte, que al presente ocupaba 
úlos congregados en el Temp.*.

Primero los que ocupaban el Or.*., 
todos SSob.-. GG.*. imp.-. de! Gr.*. 
33, después el Primer Yigiianle con ios 
de su columna, seguidamente el Segun­
do con los suyos y por lillimo el Maes­
tro de Ger.*. con los Luvalones, pa­
rientes y amigos de Villacampa, hicie­
ron su pí-rcgrinaclon alredor del 
ataúd, dejiositando ramos de acacias y 
de siempre-vivas y haciendo los asper- 
gios debidos con el agua, la leche y el 
vitio.

El Orador 1). Angel Arenas {H éctor, 
Gi*.*. 33) trazó un notable tro.*, de 
arquit.*. (jue conmovió profundameiUe 
I) todas las hermanas, no menos que á 
los hermanos. Su elocuencia clara y

metódica; los rasgos biogralicos que ro- 
íirió del her.*. Villacampa; sus sufri­
mientos en la capilla, cuaiuloiba á ser 
ejecutado; su martirio en la prisión y 
últitnamenle, su muerto en el liospital 
militar de Meliüa, con los sufrimientos 
y tortura que hoy como antes pesar, y 
alligen á su valerosa hija D.*̂  Emilia, 
hija adoptiva ya de la Log.*. C om iüie- 
ros, fué el tema del her.*. Arenas, pa­
ra pagar asíun tributo á la memoria 
del ilustre Villacanqia.

El her.*. Víctor Ozcariz. habló des­
pués, con elocuencia arrebatadora. Sus 
palabras arrancaron lágrimas a los ojos 
de muchos hher.*. El Ven.*. Maes.*. 
al terminar su troz.*. dearq .-. le en­
vió un abrazo por condiicLu del Maes.*. 
de Ger.'.

El her.*. Sicilia, profniidaraente 
conmovido habló después, más bien 
con el corazón que con la cabeza, ce­
rrando e! orden de estos trabajos ora­
les el her.*. Paliares, jóven fogoso, lle­
no de ardor y de entusiasmo, y falto 
d i esa templanza que se adquiere con 
los años, dentro de las LLog.*.

El Ven.*. Maes.*. descendió del al­
tar colocándose junto al ataúd é invi­
tando á todas las her.*. y her.*. para 
que se uniesen á él con el tin de hacer 
la cad.*. mort.*. y darse e! ose.*, de 
paz. Formulada la cadena, resultó fuer­
te y completa, pronunciando entonces 
un corto discurso para ([ue to'.los los 
hher.*. perseveren unidos, como iin 
solo hombro, contentos entre si y prac­
ticando etei’iiamente la fraternidad, el 
amor y la jilaniropía. iNuevamente se 
procedió á correr el ose.*, de paz, con 
arreglo á rilo.

Girculóse el tron.-. de ben.*. y se 
acordó entregar las med.*. prof.*. en 
él recog.'. las hermanas Dolores Ari- 
chaos, Angeles López de Avala y Emi­
lia Martin {S th e r , Gr.*. 18) para que 
lo repartiesen entre los polircs, íi nom­
bre de Vi!lacam[)a, cerrándose los 
tlrab.’. con arregllo á ril.*., en tanto 
el profesor de música, hér.*. llolofer- 
nes. ejecutó en el armonium una pre­
ciosa fentasía fúnebre que fué el en­
canto de los inteligentes.

En resúmen: la masonería de Ma­
drid ha dado un buen ejemplo honran­
do la memoria de un masón ilustre, y 
las LLog.*. representadas en este acto, 
como lasque han costeado los gastos, 
mereooii aplausos por parte de todo 
buen masón. No se los escaseamos nos­
otros por nuestra parte.

Soy de V. afí’mo. her.*. seguro ser­
vidor q. b. s. m.

A r io s to , Gi*.*. 18.

LA COMPAÑIA DE JESÚS,

Continuación del comentario sobre 
la Profecía de Santa líildegardis.

— S erá  e s ta  p e rn ic io sa  orden  m a ld ita  
p o r  los sabios, y  p o r  los que fu e re n  f ie ­
les a J e su c r is to .

Es cosa noíai)le, que no hay persona 
que no se queje de ellos, y de su pro­
ceder; porque todos ven (¡ue ellos gus­
tan de meterse en lodos los negocios: 
trabajan con desvelo por adquirir po­
sesiones: h'icen muchas visitas á muje­
res: son artiílctosos, hipócritas, lisonje­
ros de los Príncipes, enemigos de los 
Religiosos, maliciosos eii sus acciones, 
presumidos, y hacen creer su ciencia y 
virtud á todas las personas á quienes se 
allegan, yolras innumerables cosas se­
mejantes.

— S e a p lica rá n  con  g ra n  cu idado  d 
r e s is t ir  á  los D oc to res que enseñan  la  
verd a d .

Parece que tomaron á su cargo el 
contradecir á los Santos Padres. Si co­
mentan á Santo Tomás, os solo para te­
ner más facilidad de combatir ó impug­
nar sus opiniones, como se puede ver 
en todos sus libros. No hay sino consi­
derar como Molina trata á San Agustín, 
respecto á la eficacia do la Gracia. Llá-

m c.le  cruel, le  d á  oLi'OS e¡)ítetns b ie n  
extraños; porque este Santo Doctor no 
dé todo el libre albedn'o, lo que este 
jcsLiita lo (la por un modo tan falso co­
mo pernicioso.

— Se se rr ird ii del créd ito  que tu v ie ro n  
con los grandes p a ra  d e s tr u ir  á  les m ó ­
ce n le s .

Estos padres siempre lienen en las 
Curtes (¿’?) uno de ellos que no tiene 
otro olido sinó representar continua­
mente quejas al Rey contra los Domi­
nicos (j!); sus querellas siempre son de 
cosas claramente falsas, sírviAmlose de 
dios para llegar á irritar a! Rey y al 
Nuncio contra dichos religiosos. No 
llago memoria de innumerables fábulas 
(]ue lian inventado, autorizándose con 
la amistad y crédito de los Príncipes y 
grandes del reino, á quienes preocu­
pan en conversaciones secretas [lara 
desacreditar á los demás religiosos; pa­
ra ganar la protección de las personas 
poderosas contra ellos y contra aque­
llos (jue ios quieren mal (según ellos 
mismos dicen) y que los persiguen. 
Hay grandes historias sobro esto.

— Se a rra ig a rá  el D iablo en su s  cora­
zones con cu a tro  vicios p r in c ip a le s : La 
L is o n ja , de que ellos usarán para obli­
ga) á ios hombros á que les hagan 
grandes liberalidades.

La E n v id ia , que hará que no pue­
dan sufrir que se haga bien á nadie, 
sino á ellos.

La H ip o cresía , con la que se disfra­
zarán para engañar a! mundo.

La M aled icen c ia , que no dejarán de 
emplear para hacerse mus reeoíoenda- 
bles, diciendo mal de los otros.

No hay hombres en el mundo que 
losonjeen y canonicen tanto á sus de­
votos Y á todos aquellos de quienes ne­
cesitan, como los jesuítas. Basta que 
un hombre sea de su Gongregación pa­
ra que ellos le alaben como á un santo, 
aunque sea un usurero público: y por 
otra parte, entre ellos ninguno es. teni­
do por santo si no os de sus amigos. 
Dicen mal de la Doctrina, y también de 
las personas de los s-aiilos, para des­
acreditarlos, y se levantan contra ellos, 
liaciendo ver que lienen más autoridad 
que ellos; y que han enseñado cosas 
que los santos no supieron. Esto es lo 
que dijo un dia uno de los suyos en un 
acto público, en estes términos: Debe­
m os d a r  m u ch a s  g ra c ia s  á  M o lin a  p o r  
haber inven tado  lo que S a n  A g u s t ín  no  
pudo  h a lla r .

Es conversación muy común entre 
ellos el decir, que todas las demás Or­
denes religiosas, no son mas que una 
escoria vil, y barro despreciable: que 
son árboles que ya no dan fruto: pero 
que ellos han venido á ocupar su lugar, 
llenos del espíritu nuevo que tenían 
olí sus principios las otras Ordenes 
quG están ahora decaídas.

P red ica rá n  co n tin ú a m en te  d e la n te  de 
los P r in c ip e s , pero  s in  devoción y  s in  
exponerse  a l p e lig ro  del m a r tir io :  an tes  
p a ra  a d q u ir ir  ap lausos de los hom bres, 
y  en g a ñ a r á  los s im p le s . . .  u s u r p a r á n  á 
los ve rd a d ero s P a sto res los derechos que 
tienen  de a 'h n in is lr a r  los Sa cra m en to s:  
(No necesita más explicación). U su rp a ­
rá n  la s  lim o sn a s á  los po b res , á  loson i-  
serables y  á los en ferm o s: a tra e rá n  á s í  
d la  plebe.

Es cierto que una de las cosas en 
que se fatigan más en todos sus nego­
cios, es en tener a! pueblo de su parte; 
y para esto publican cartas, que las 
más de las voces son falsas. Fingen que 
sus negocios han sucedido bien, y que 
los de sus contrarios van de mal en 
peor, ó también cuando en ellos hay 
más interés suyo, ocultan sus malos 
sucesos. Guíuitan historias del Japón, 
de Polonia, de Alemania y Roma, y 
si les conviene, las fabrican nuevas en 
el mismo lugar donde viven, aun cuan­
do [tuedan S'U* convencidos de menti­
ras y falsedades a! dia siguiente; por­
que no se embarazan de nada, con tal 
que consigan lo que intentan, que es 
engañar al pueblo y hacerlo su favora­

ble. Tienen tanta confianza en esto, 
que se atrevieron á decir al Papa Gle- 
mentc VIH. que si deíiniere alguna 
cosa contra ellos en materia de A u x i ­
lios, toda la Iglesia se le rebelaría.

H a rá n  a m is ta d  con las m u je re s , y  las 
en señarán  á e n g a ñ a r  d  su s  m aridos-, y  
éstas íes d e ja rá n  su s  b ienes á  escondí-- 
d a s .

Esta profecía es tan clara, (¡ue por 
poco que se conozcan los jesuilas, no 
hay necesidad de explicación.

í  T o m a rá n  in n u m era b les  cosas m a l 
a d q u ir id a s:  recibirán caudales de las 
manos de los ladrones de caminos pú­
blicos, de ios usurpadores injustos, de 
los sacrilegos, de los usureros, de lo» 
embriagados, de los adúlteros, de los 
hereges, de los cismáticos, de los após­
tatas, (le las mujeres públicas, de los 
mercaderes perjuros, de los jueces in­
justos. de los soldados de mal proce­
der, de los príncipes que viven contra 
la Lev (lo Dios; y finalmente, de todos 
los malos por persuasión del Demonio.

«Yo no sé, dice Lanuza, á quién 
acomodar mejoi*|[esLas palabras: porque 
después que se establecieron, son más 
ricos que lodos los demás religiosos; 
será fácil de comprender cómo pudie­
ron adquirir ¡antas riquezas, conside­
rando todos los medios de adquirirlas, 
que se incluyesen en esta Profecía.»

Ha sido nombrado Administrador 
subalterno de Hacienda en Luarca el 
jóven licenciado en derechocivil, nues­
tro amigo querido D. Mariano Alvarez 
Díaz.

El bello carácter del nuevo adminis­
trador, desligado de todo compromiso 
político y de localidad, sus vastos co­
nocimientos en los múltiples y difíciles 
ramos de Hacienda, adquiridos prácti­
camente durante varios años en la Ad­
ministración provincial como auxiliar y 
secretario interino de la Delegación, en 
cuyo (Itíseinpeño consigui(5 captarse las 
simpatías y cariño de sus Jefes y del 
público, son una garantía de que cl 
Sr. Alvarez habrá de ejercer el nuevo 
destino con inteligencia é  imparciali­
dad.

Acertadísimo en esta ocasi(5n estuvo 
el Sr. Ministro; escoja entre los emplea­
dos de la administración provincial, 
prácticos y seguramente habrá de con­
seguir el objeto que al crear las admi­
nistraciones de partido se propuso su 
antecesor.

Reciba nuestra sincera enhorabuena 
e! amigo Mariano, y sabe que le desea­
mos prosperidades en en la ingrata ca­
rrera que sigU(L

Nuestro amigo D. José L. Glot, Ad­
ministrador que fué de la Aduana de 
Aviiés, nos escribe desde Madrid, ro­
gándonos que en la imposibilidad de 
contestar particularmente á los muchos 
amigos que le han escrito dándolo el 
pésame por la muerte de su señor pa­
dre, hagamos público por medio de 
nuestro periódico el profundo agrade­
cimiento f|ue siente por las inuesti-as 
de simpatías do que ha sido objeto.

Gumplimos gustosos el encargo y 
queda complacido el amigo Glot.

Leemos en nuestro estimado colega 
E l P a is:

«Q aicn  c a lla  ¿ o to rg a ?
Un periótlico de provincias recibido el 

sAliado en esta capital publica en su sec­
ción telegráfica el siguiente despacho de 
Madrid:

• Consultado el Sr. Castelar reciónte- 
men le sobre el porvenir de la política, ha 
declarado que considera absolutamenlo 
imposible la vuelta al Gobierno del par­
tido conservador para convocar nuevas 
Cortes.

Entiende que la solución serla la de 
que el señor Sagasta renovase las Cáma­
ras, y si fuertes corrientes conservadoras 
le creasen grandes dificultades no doble-
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ra fnlUu'lo al señor presMente ilc! Conse­
jo el apoyo do lodos los fusionistas, ol 
dül Sr. üninaro Robledo y el del Sr. Ló­
pez Domínguez.

En cuanto á su benevolencia, ha afm- 
dido el Gtninento tribuno, que •ntoiices 
sería más resuelta y justiücacla qua nun­
ca, y hasta ha llegado 4 uíirmar que po­
día exigirse ¿ alguno de sus amigos ol 
sucriücio de prestarse 4 entrar en la lega­
lidad pura apoyar con su jndabrad aquel 
gobierno que entonces s6 constituyera, y 
unn su propio concurso más adelante.»

La Epoca lo recogió enseguida; noso­
tros no quisimos hacerlo liasla ver El 
Gloho, al que, como órgano oficial de los 
benévolos, correspondía la conurniaeión 
ó desautorización do esta especie que, des­
pués de lodo, nada tiene de inverosímil.

Pero es el caso- que El Globo no rlicc 
nada, y  por eso preguntamos si quien 
calla otorga.

Los castelarinos indicados para el Hu- 
bicón delante de su jefe parece que son 
los Sres. Abarzuza y Almagro.»

Vamos Sr. Castelar, Cuera escrúpu­
los (le beata y á formar ministerio, pues 
ya todo el rnuiulosabe que con su acti­
tud, perjudica más que proteje el triun­
fo de la rejiúbüca.

Continúa ofreciendo buen aspecto el 
viejo Teatro del Fontán.

Lft gente concurre como nunca y pen­
samos que se inicia una época de regene^ 
ración, ya que, no en el buen gusto de 
nuestro público siempre demostrado, al 
menos en lo que índica asiduidad para 
la asistencia 4 los espectáculos públi­
cos.

La Compañía ha resuelto abrir un 
nuevo abono por diez funciones y hace 
bien en nuestro concepto, y li;ir4 mejor 
en seguir prefiriendo bi comedia del gé­
nero ligero ó el juguete cómico que hace 
asomar á los labios 1;í risa, al drama es­
peluznante para el cual so necesitan con­
diciones especiales y un cuadro de artis­
tas de primer órden.

Las obras puestas en escena los últi­
mos dias pertenecen 4 la primera cate­
goría.

De entre ellas, «Militares y paisanos.» 
arreglo de Emilio Mario, según unos, y 
de otro autor asturiano muy conocido, 
según otros, tuvo el privilegio da agradar 
por su contextura y por su ejecución, 
en la que vimos distinguirse 4Villega.s, 
al Sr. Torres, padre, 4 la Srta. Luna y 
4 Carmelo Más, que sacó gran partido de 
su papel.

Esto no impide que hayamos tomado 
acta de algunos clescuidillas f4ciles de 
enmendar con un mayor cuidado en ios 
ensayos.

«Larnaraápolítica» y «El padrón muni­
cipal», se oyeron con el gusto de siempre; 
Ramos Carrión y Vital Aza en el teatro 
moderno son de los que conservan toda­

vía las biiena.s tiuidiciones y cuUlvur. la 
buena escuela y sus produc-.donos (lue re­
bosan ingenio y gracia, se redben siem­
pre con placer y aplauso.

La interpretación fue buena y los ar­
tistas oyeron aplausos merecidos.

*

'Hace dias que en un local de Cimade- 
villa viene funcionando nn biliar romano 
aulorisado, según reza un cartel, y en el 
que dejan sus los niños y demás
gente inocente. El juego podrá estar todo 
lo que usttdes quieran autorizado, pero 
no deja de ser de azar, y en él lospwníó5 
llevan n.ia tercera [larlo de pérdida, segu­
ra. Además cemolos pritu-ipales jugado­
res son gentes sencillas c inconscientes, 
el público vería con gusto la desapari­
ción do ese juego, asi como con aplauso 
la de otros.

|.á trabajar, caballeros autorizados!
*

« »
Sr. Alcalde, es de grande necesidad y 

urgencia que so verifique una escrupulo­
sa limpieza en ciertos edificios de una de 
las calles más céntricas, pues es muy 
triste que vecinos honrados tengan que 
permanecer cerrados en absoluto dentro 
de sus casas por no presenciar actos y 
oir conversaciones inmorales.

Nos dicen que en una sola casa de la 
calle de la Concepción existen tres palo­
mares, donde se col>ijan palouias de las 
peores razas. Adelanto y que no cesen las 
escobas inuuicipale.^-.

•
• *

Hoy 4 las once de la mañana se verifi­
carán dos grandes peleas de gallos de las 
mejore.s razas en el circo gallistico de! 
amigo Mingo, calle de Urín. Parece que 
• hay cruzadas a])uestas de iinportancia.

«
» •»

Como el día 19 celebra la iglesia la fes­
tividad do San José, felicitamos por ade­
lantados los dias á todos nuestros amigos 
que lleven el nombre dol humilde carpin­
tero, padre de Jesús.

* «
¿Y los productos de la función para ol 

buque pátria? ¿Hay alguna persona que 
pueda decirnos cuando se dispone de 
ellos?

Si la comisión lo hizo para remediar 
en secreto alguna necesidad dígalo fran­
camente y se lo agradeceremos.

Tengan en cuenta que sin necesidad de 
justificantes lo creeremos, sin dudar un 
momento de su buen nombre.

'' Teatro-Circo. Excelentes son los infor- 
que con frecuencia recibimos de la Com­
pañía de zarzuela que bajo la dirección 
del jóven y reputado bajo Sr. Lloret ha

de actuar la nróxima, tomnoradn <lc Pas-» i.

cua de líesiiiTección en el Teatro-Circo.
Además de las niejoros oliras del reper­

torio antiguo se proponedar á conocer al 
público ovetense las más interesantes del 
moderno, entre ellas LU Bruja, El Certa, 
men Nacional, Lax Virtuosas, Timos 
Conyugales, El Gorro Frigio, Esa soy 
yo, El FLolin de .\ranjuaz, Ortografía 
y otras varias, fiara las que cuenta con 
magráibeasdecoraciones y precioso atre- 
zzo.

Pepin, parrocán de Navia, ya sabemos 
que no te dan aquellos ataques tan fuer­
tes cuando diee.s misa y de ello nos ale­
gramos.,'

Gomo te profesamos verdadero afecto 
nos permitimos aconsejarte procures 
montar pocas veces 4 caballo, pues pro­
duces la risa 4 tus feligreses por que les 
parece ver la figura de D. Quijote, y 
emitido llevas la escopeta al hombro y 
montado á caballo, entonces terror, por­
que recuerdan la historia de un célebre 
tocayo.

Bueno y santo que prediques contra 
la murmuración y los murmuradores des­
de el pulpito, pero has de reprender tam­
bién 4 quien en reuniones particulares y 
estantío tú presente cometa esta falta.

El campo del amor i) do no se qué pu­
diera decir algo sobre el asunto.

Y continúa el cura de Nava, el simpáti­
co Cipria riin.

Nos dicen <rue es ” no délos principales 
contratistas dol pimblo, (.pie merced á su 
iníluencla consigue so le adjudiquen tto- 
das ¡as o’nras ífue hace el .-Ayuntamiento, 
y aclualmoiite tiene contratada la cons­
trucción de una muralla á orillas del.Rio, 
en una finca propiedad do un particular 
del jiueblü.

Conlbrmes estaríamos con esta fiebre 
do trabajo, si no fuera la grande ambi­
ción que demuestra y los perjuicios que 
origina ú algunos vecinos que so dedican 
4 esta clase de asuntos y que era su úni­
co medio de vida.

También nos aseguran que por ei te­
rreno que ocupaba el cementerio viejo da­
ba un vecino 2.500 pesetas, no habiendo 
aceptado la proposición y cediéndole en 
cambio por 1.000 á otro que es su amigo, 
con perjuicio de los vecinos.

Pues amiguito como te queremos mu 
cho, desde lioy tomamos á nuestro cargo 
corregirle par.i que seas digno de tus fe­
ligreses.

En algo se había de conocer que empe­
zó la Cuaresma.

No sé quién los ha soltado, pero os lo

cierto qno empozaron á predicar por esos 
pueblos do Diosuna colecci('>n de pafals 
con capucha que lio dan mano ú recado 
para decir sandeces y dar punLÜlaá los 
contribuyentes de poco polo.

Ellos apellidan á estas correrlas m i' 
siones.

Antes se decía con más propiedad qne 
esos frailes iban á la questa, es decir á 
dar bendiciones é indulgencias en cam 
bio de algo más sólido ó más metálico.

Y sino que lo diga olP. Juan, dominic > 
vasto que merod(ia por San Pedro d ‘ 
Nora y piieldos limítrofes.

Hace unos días reunió 4 sus ovejas y 
caiH-itos (agrios meos, oves meas), en nn 
casleñedo; se encaramó 4 nn árbol í-omo 
oso en busca do colmenas y desde allí co­
menzó una danza macabra contiM los 
masones, libre-pensadores y demás gen­
te ímpia de esa que no suelta mosca para 
tnantener vagos y holgazanes.

Prometió enseñar el mandil, la escua­
dra y demás símbolos y cuando fué á 
echar mano de la indumentaria encontró­
se el pobrete con que había quedado en 
la maleta, lo que no impidió para que se 
desatase en improperios contra los dignos 
miembros de la Log.n Trabajo, de Tru- 
bia.

Ustedes habrán creído que terminó con 
esto la fiesta.

Pues no señor.
T.a gente do hopa no se separa num-a 

sin llevar carne éntrelas uñas.
Ad majorem Deid gloriam; rifóse un 

organillo en el que sonaban el himno de 
Riego y la marcha real, que apenas val­
dría cien reales y que se repartió en 900 
suertes de 25 céntimos.

Excusanlos decir que el instrumento 
tocó al frailccito, por si acaso le hada 
falta, porque en rcnlida<l un fraile si)i 
organillo no es siquiera persorm.

Menuda juerga que habrán corrido 
después el fraile, el cura y el ama corres­
pondiente.

A m ista d :
Imp. de E. Suarez Puerta—Muelle, i i \

a v il e s .

A  L O S  SO R D O S
Una persona que se ha curado la sor 

dera y ruido de oidos que padeció du 
rante 23 años usando un remedio son- 
cillísirao enviará su descripoWn gratis 
á quien ia desee. Dirigirse al señor Ni- 
cbdson, Carmen, 23, Madrid.

APARATO COMPLETO.
2 5  P E S E T A S .

Pídase prospecto, acompañando un se­
llo, al señor director de las «Oficinas de 
Publicidad,» calle Tallers, 2, Barcelona.

-  17 -
que no tenían facultades propias, atri­
buciones propias ni propia iniciativa. 
A obtenerla ¿hubieran dejado trascuiTir 
de esta manera los acontecimientos?; 
¿no hubiesen dictado reglas que arre­
glasen la sueesiijn al trono?; ¿no hu­
bieran impedido las usurpaciones y no 
hubiesen buscado la manera de solven­
tar por medios pacíficos cuestiones que 
arrancaban á la patria sus hijos en aras 
de la ambicicin y de la guerra civil?

¿Y C(5mo no, si en todo caso esto hu­
biera sido su obligación y este hubiera 
sido su deber?

Pues si al contrario vemos que los 
concilios procuran congraciarse con re­
yes intrusos subidos al trono por me­
dios ilegítimos, si les vemos sancionan­
do con sus actos estas usurpaciones pa­
ra luego adquirir la influencia y el po­
der que les daba la confianza con el so­
berano; si los vemos justificando y le­
gitimando en el concilio cuarto el asal­
to de Sisenando al trono, y el acto ile-

— 16 -
dencia; para nosotros la estrecha alian­
za entre ambas potestades no queria 
decir que el monarca se había de suje­
tar y liabia de estimar en todo su valor 
las razones que en diferenciados asun­
tos aducían los padres de los concilios; 
y sino no hay más que fijarse en mía 
cosa: si los obispos sabían que un medio 
(lo evilar luchas intestinas era declarar 
hereditaria la corona, y si esto lo po­
dían hacer efectivo, valiéndose de atri­
buciones propias? Habian de consentir 
que á la muerte de cada monarca se 
recrudeciesen los odios, se ensangren­
tase el suelo español, reverdeciesen las 
discordias y se llevasen á efecto terri­
bles venganzas?, habian de tolerar y 
consentir usurpaciones, de.strnnamien- 
tos, asesinato.s verificados en la perso­
na de algunos monarcas?; yes mas, ¿ha­
bian de sancionar el hecho de que ocu­
pase el trono el usurpador? Pues si esto 
hicieron, si esto consintieron, toleraron 
y sancionaron puede quedar duda de

-  13 -
Niceno. ¿Y' cómo liabia de ser de otra 
manera, si en la época en que se cele­
bró el concilio todavía gemía España 
bajo el duro, .sofocante y opresor yugo 
de Roma, y cuando tuv<» lugar el se­
gundo todavía los godos eran arríanos? 
¿Cómo habia dr ser así cuando pí>r 
aquél entonces la invasión no habia te­
nido lugar y no se tenía de los barba­
ros más noticia que la que César liabia 
dado acerca de sus costumbres y orgn- 
nización, ni más conocimiento que el 
que cliariameiile suministraban las 
arriesgadas y atrevidas escursiones de 
las bandas guerreras^. Para nosotros, por 
tanto, está suficientemeníe probado que 
los nnnllos germánicos no son ni la fuen­
te, ni ei origen, ni la raiz cíelas juntas 
do Toledo.

Lo f[uo sí creemos y afirmamos fiel­
mente es que desde la conversión de
Recaredo toman un carácter nuevo v un

%/

aspecto diverso los concilios. Antes del 
tercer concilio eran asambleas que
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Al público.
En la Hojalatería de Plácido Alvare?, 

calle de San Francisco, dúmero 4, sa 
renden cristales planos, rayados, de 
color, muselina y tejas de cristal, y se 
encarga de su colocación á domicilio.

ícnia de un nsonle.
Se kaila sito en San Julián de Box, 

coacejo do Oviedo, á un tiro de fusil 
ücl jjroyectado ferro-carril de Ciaño á 
Soío del Bey.

Su cabida es de i .2 í8  dias de bue­
yes destinados, unos 90 á bosque, y los 
restantes á pasto y rozo. Contiene ocho 
manantiales de agua y piedra de varias 
clases en bancos y baldosas.

Para más informes entenderse con 
D. José Posada Huerta.— S. Juán, 13.

E i  P r o g r e s o .
irÉkies de Yeso inoTída a¡ tapor

DR
DGIZTÜA Y m \ h -

OYÍEDO.

SsU «sagníbea fábrica montada con 
a j-r^ Io í los últimos adelantos, situada 
e.n 1*5 inracdiaciones del Campo ele San 
Í ’Vr u c ísc o , eu ia carretera do Grado, 
tienen el honor sus propietarios de ofre­
cerla si público.

Por la superior calidad del material 
que se emplea y por el esmero y cuida­
do con que se elabora el yeso, no hay 
duda habrá de dar escelentes resultados.

Los pedidos que se hagan serán ser­
vidos con prontitud, llevándose á do­
micilie, por cuenta de la fábrica, los de 
dio?, quintales en adelante.

Tanibiee se rende ripia de roble, la­
drillo, teja, cal blanca é hidráulica.

Para mayor comodidad del publico 
se establecen depósitos en las calles de 
OuiiUana 18 y Peso 8.

Hay servicio de teléfono para la Fá­
brica y depósito de ia calle del Peso.

KL PORVENIR EDITORIAL.
P 'r r .r ro , 1 1 .  M a d r id .

Todas las obras pnblicadas por esta 
casa y que forman una magnííica bi­
blioteca libre-pensadora se vende con 
un 25 por 400 de rebaja á los suscri- 
lores de L a s  D om in ica les.

En Oviedo el encargado de su venta 
es Perico el Ciego, calle de la Concep­
ción (Rollo) núin. 26.

í-ji.

Aatibiliosa, antilierpítiea, aníicscrofalosa, aatisifiiííica y recoistitayeate.
Es ia ú n ica  agua que produce los saladaldes resultados que todos conocen, pues 

su uso general y constante duraiiic tre in la  ij tr ^ s  años así lo demuestra.
No conA»íbr la botella de LA M A R G A iU T A  con la do otra agua que la ha 

im ita d o  para que el público la confunda con ¡ujuelia.
i-ln competencia L A  M A R G A R l l 'A  con todas las similares, ó que pretenden 

producir iguales y aun m ejores re s id la d o s . fué declarada la primera en ia Expo­
sición Internacional de Niza, obteniendo la primera distinción ó se» el

XJniQo gran  <líplo.mB de h onor
concedido á las de su ciase, cuya distinción no lia eousguido otra alguna antes  
ni después.

Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico 
Dr. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras 
han hecho aún más abundantes resulta que L A  M A R G A R I J 'A  D E  L O E C IIE S  es 
en tre  todas las conocidas y que se anuncian al público, la  m a s rica  en siillato só­
dico y inagnósico, que son ios más poderosos p u rg a n te s  y la ú n ic a  qiio contenga 
carbonato ferroso y manganoso. agentes mcdicinaÍGs de gran valor como reeons- 
t i tu g e n te s . Tienen la.s aguas de L A  M A R G A R I T A  doble ca n tid a d  de§a.s earbónico  
que las que pretenden ser simiiaros; y es tal la proporción y combinación en que 
se bailan todos sus componentes, que Jes conslituyen en un especílico irreempla­
zable para las enfermedades lierpiTicas, escrofulosas y de ja matriz, sífilis invete­
radas, bazo, estómago, nieseuterio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa ia 
etiqueta de las botellas que expenden en todas las farmacias ydruguerías. y en es 
depósito central, Jardines, 13 bajo deba., en donde se dan datos y explicaciones.

E n  ei ú ltim o  año  se h a n  re n d id o  m a s de  dos m tllcn es  de p u r ^ s .

E m tm rpcs para las ü moneas.

The Paciñe Síeam Havigatí on Company
DOS SALIDAS MENSUALES

pju'a
R io -la n e iro . M ontev ideo  ^  B u en o s A g re s  

S a ld rá n  e l 9  f} 2 3  de 8eptíer:¡hre  
del p u e r to  de G oriw a .

S a lid a s  fija s  p a ra  C'iiba el 2 3  de cada  
m es.

V ia jes ráp idos d N eto  Y o rk  en  7  g  m e­
dio d ia s.

S a lid a s  f j a s  todos los sábados d d  ¡¡a rre .

Representante general en Asturias: 
D. José San Román, Rosal, 46, Oviedo.

h m é á  dol Colegio
(le

TENEDORES DE LIBROS.
Sucursed de Ocícdo.

Callo (ic! Prado, núm. 1,
D IR T J ID A  PO R

i ) .  lÓMTLio M ab.cos y  G onzález.

Enseíliinza completa mercantil. 
Reglamentos y antecedentes á su Di­

rector, Trascorrales, 18, y en el local 
dei Colegio, Prado, niim. 1.

G UILLER aíO JilELCA,
M.VGDALKNA , 2. —O'.̂ IKDO.

Buen surtido de joyas de los mode­
los más nuevos y de últimas noveda­
des, procedente de las fábricas más 
acreditadas de Francia y Alemania.

Se admiten encargos.
En precios y legítimo valor de las 

alhajas conservará esta casa su antiguo 
crédito.

eiAN isM jg iíA  s m
DE

V A L D É S ,
P lazuela  de R ieg o .— O riedo.

En esta importante casa el público 
encontrará Relojc.s de oro, plata, nickel, 

i acero bruriido, etc., etc., de todas cla­
ses y precios.

n i

Porióilico quincenal de dibujos, para 
blanco y ialiores, de adorno en sedas, oro, 
etc. Explicaciones rd estilo moderno, dos 
reales al mes.

S§aa « leaq w áii, 4 , 8 .°

El Tesoro deí Obrero.
Sociedad Benéfica de S^e0n'os 
Mútuo¿., Monte-jÁo ^  O ^a  de 
ahoi'ros, corntituida ten arralo  
á la Ley dé 30  de Junio é iA 887 .
OficinaCitNTUAL, Manzana, 44. Madrid.

Cuotas semanales 0,40, 0,43, 0,20, 
ó 0,23 céntimos de peseta. Los asocia­
dos percibirán en casos de enfermedad 
4.23, 4,30, J,73 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscritox.

A los asociados que se hayan inutili­
zado en el trabajo, se Ies entrega ade­
más una suma, que con arreglo á sa 
ciase V á la antigüedad que Heve en el 
TESORO DEL OBRERO, varí^ diside 
430 á 300 pesetas.

ÍjOs herederos por falleciuueiilü del 
Suscialo, recibirán además de pagados 
los gastos (le entierro desde o3 hasta 
423 pesetas.

También pueden ingresar en esta 
Asociación las mujeres y los menores 
de edad.

Los sócios inscritos que además de­
seen tener dei-echo á módico y medici­
nas, aumentarán la cuota seiiiaiisl has­
ta completar 30 céntimos.

Represcnlanle en Asturias del Tesoro 
del Obrero, Anuario dcl Cornercio, 
Agente general de la Compañia la Unión 
y el Fénix Espafié»!, y Subdirector de 
la Protección Agrícola EspaSoIa,

Joaquín de! Valle y Vega.
O f  c iñ a s .— Un ire rs id a d  i  6 .— O eie^p .

F É N I X  E S P A Ñ O L .  
CoBipamü de Seguros Reunidos.

Dirección general, Calle de Olózaga, 4, 
(Paseo de Recoletos).

M A D R ID .

CAPITAL: Rs. vn. 48.000.0)0 efe*- 
tivos.

Primas y reservas 447.254.QOÍÍ rea­
les vellón.

Seguros k primas fijas eonír* Ineen- 
dios. Sobre la vida.

2 3  años de ex is ten e ia .
Reales vellón, 103.807.643,i«  de 

siniestros pagados.
Subdirector e» la FrovlHCia,

Don Edmundo Lacasette.
Agente General de la «Foncíer#,» Com­
pañía de Seguros contra los riesgos de 

Transportes y accidentes.

C a p i t a l  S 5 .0 0 0 . 0 ©© d e  p e s e t a s .

Oficinas, Ilua, 4. O'VISRO.

y el
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obraban por sí y ante sí en ia decisión 
de asuntos eclesiásticos; eran reunio­
nes de obispos y abades que se junta­
ban para dictar las reglas por que se 
habian de regir sus diócesis; poro llega­
do el momento en que Reenredo adju­
rando de la religión arriana abraza con 
entusiasmo hi causa del Catolicismo, 
tomon los concilios una nueva fase y se 
manifiestan bajo e! punto de vista con 
rué ios esUidiamoa en la historia.

La unión entre el aliar y el trono 
fuá un berbo: la confusión do poderes 
puede verse en todo, el rey se inmis­
cuía en los asuntos religiosos, y en 
cambio el clero atendía u la goberna­
ción del Estado, y miemias el monarca 
pugnaba por conseguir que ios judíos 
MR bautizasen, los obispos furmahan el 
Fuero-Juzgo, como dice pcríeclamente 
el Sr. Ünodeacri su obra de Iiistoriade 
España.

Pero examinemos ahora las atribu­
ciones V dilicultades de los concilios

para luego venir á deducir los puntos 
de analogía y desemejanza que tienen 
con las cortes de ios reinos cristianos de 
la Edad-?/Iedia.

¿Obraban los concilios de Toledo por 
autoridad propiaV ¿Revestían sus deci­
siones forma de leyes?Era, por decirlo 
así, un cuerpo colegishulor cuyos mán­
dalos fuesen obiigaloiios, cuyos pre­
ceptos consiiluyeseii reglas de obser­
vancia general ó eran por el conírario 
un mero cuerpo consultivo que al lado 
del monarca desem peñase el papel que 
el Oficio ])aIatino ojei'í'bí y que fuese 
únicamente el que aconsejase al monar­
ca en ios negocios graves del Estado, 
pero sin que esto implicase sumisión 
por parto dcl rey á las sugestiones de 
aijuélloü? Diferentes son las opinimies 
que hay soJire este particular, peio i.o.s- 
otros somos de esta última opinión.

Para nosotros la íntima unión entre 
el altar y el trono no estorbaba para 
que el rey obrase con entera indepen-
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gal de Ervigio en los doce, trece y ca­
torce, ¿podremos va dudar do la falla 
do facultades y prcrogaíivas propias en 
los concilios de Toledo? Evidentemen­
te no.

Pero aquí hay más; ¿quién los con­
vocaba? ¿El rey? ¿Habla época fija para 
.su reunión? Ninguna. Ambas cosas de­
pendían de la volunlod soberana clol 
monarca. El en virtud del derecho de 
que se creía y le creían asistido, con­
vocaba las corles cuando juzgaba que 
así lo exigían las necesidades de la na­
ción y como si esto no bastase fijaba y 
marcaba taxativamente en el Tomo re­
gio cuáles eran los puntos sobre que el 
concilio habia de deliberar y dar dicta­
men. Y téngase entendido que estos 
dictámenes v estas decisiones no eran 
obligatorias desde el momento en que 
el concilio ios formaba; era necesaria ia 
sanción real, y cuando faltaba este re­
quisito, el tema discutido no reunía 
las condiciones y circunstancias pai-a

Ayuntamiento de Madrid




